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9 -  INFIDELIDAD CONYUGAL
• Adulterio
El principio fundamental es que

el placer sexual directamente busca-
do fuera del legítimo matrimonio, es
siempre pecado mortal y no admite
parvedad de materia.

Mt. 5, 8: “Bienaventurados los lim-
pios de corazón, porque ellos verán a
Dios”; I Cor. 6, 9-10: “No os engañéis:
ni los fornicarios, ni los idólatras, ni
los adúlteros, ni los sodomitas... po-
seerán el reino de Dios”.

Si se comete un acto impuro mien-
tras se duerme, o en un estado de semi
conciencia, no puede haber pecado, por-
que falta la plena advertencia. Si nos
asalta un pensamiento impuro, en con-
tra de nuestros deseos, -y luchamos por
rechazarlo- no puede haber pecado, por-
que falta el consentimiento. Por el con-
trario, un simple pensamiento que,
luego de advertido, se mantiene volun-
tariamente, es pecado.

10 -  DIVORCIO
• Ofensa a la Ley Natural
Entre bautizados católicos, «el sa-

cramento del matrimonio consuma-
do no puede ser disuelto por ningún
poder humano ni por ninguna causa
fuera de la muerte» (CIC, can 1141).

La separación de los esposos con
mantenimiento del vínculo matrimo-
nial puede ser legítima en ciertos ca-
sos previstos por el Derecho canónico
(Catecismo n 2383)

Si el divorcio civil representa la
única manera posible de asegurar
ciertos derechos legítimos, el cuida-
do de los hijos o la defensa del patri-
monio, puede ser tolerado sin consti-
tuir una falta moral.

El divorcio pretende romper el
contrato, aceptado libremente por los
esposos, de vivir juntos hasta la muer-
te, y atenta contra la Alianza de sal-
vación de la cual el matrimonio
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sacramental
es un signo.
El hecho de
c o n t r a e r
una nueva
unión, aun-
que reconocida
por la ley civil, au-
menta la gravedad de
la ruptura: el cónyuge casado de nue-
vo se haya entonces en situación de
adulterio público y permanente. (Ca-
tecismo n 2384)

Si el marido, tras haberse separa-
do de su mujer, se une a otra mujer
aunque sea soltera, ambos cometen
pecado de adulterio.

El divorcio adquiere también su
carácter inmoral por el desorden que
introduce en la célula familiar y en
la sociedad. Este desorden entraña
daños graves: para el cónyuge, que se
ve abandonado; para los hijos,
traumatizados por la separación de los
padres, y a menudo viviendo en ten-
sión a causa de sus padres; por su
efecto de contagio, que hace de él una
verdadera plaga social. (Catecismo n
2385).

Un viejo ermitaño, una de
esas personas que por amor a
Dios se retiran a la soledad del
desierto, del bosque o de
las montañas para sola-
mente dedicarse a la ora-
ción y a la penitencia, se
quejaba a menudo de que
tenía demasiado trabajo.

Un día una de las personas que le
visitó, le preguntó: –¿Cómo es posible
que tenga tanto trabajo si está solo en
medio de la nada?

El ermitaño contestó: –Tengo que
adiestrar a dos halcones, entrenar a
dos águilas, mantener quietos a dos
conejos, vigilar una serpiente, cargar
un asno y domar un león.

El visitante miró alrededor espe-
rando ver algunos animales, pero no
vio a ninguno.

–¿Y dónde están todos estos anima-
les? Preguntó.

Entonces el ermitaño le dio una
explicación que enseguida compren-
dió: –Estos animales, están en noso-
tros, los tenemos todos los habitantes
de este mundo.

Los dos halcones, que son mis ojos,
se lanzan sobre toda presa, sea bue-
na o mala y tengo que domarlos para
que sólo se lancen sobre la buena.

Las dos águilas, que con sus garras
hieren y destrozan, son mis manos y
tengo que entrenarlas para que se
dediquen a servir a los demás y para
que ayuden sin herir.

Los conejos, que son mis pies,
siempre quieren ir a donde les plaz-
ca, huir de los demás y esquivar las
cosas difíciles y tengo que enseñar-
les a estar quietos aunque haya su-
frimientos, problemas o cualquier cosa
que les cause disgusto.

Aunque es más difícil vigilar a la
serpiente, que es mi lengua, porque
aunque se encuentra encerrada en
una jaula de treinta y dos barrotes,
apenas se abre la puerta, siempre
está lista para morder y envenenar a
todos los que la rodean. Si no la vigilo
de cerca, puede hacer mucho daño.

El burro es muy obstinado, nunca
quiere cumplir con su deber. Es mi
cuerpo que siempre está cansado y al
que le cuesta muchísimo asumir y lle-
var las cargas de cada día.

Y finalmente necesito domar al
león, que es mi corazón. Él quiere ser
el rey, quiere ser siempre el primero,
es muy vanidoso y orgulloso.

¿Te das ahora cuenta del gran tra-
bajo que tengo?

¿Con quién luc¿Con quién luc¿Con quién luc¿Con quién luc¿Con quién luchamos?hamos?hamos?hamos?hamos?

Venancia, ¡¡¡ya sé por
qué estoy engordando, es el

champú!!! Hoy me di cuen-
ta de que en el envase dice

"para dar cuerpo y volumen". Así que
desde hoy empiezo a bañarme con la-
vaplatos, que dice "disuelve la grasa,
hasta la más difícil".

Un motociclista va a 150 km por
hora en una carretera, cuando de
pronto se encuentra de frente con un
pajarito y no lo puede esquivar. Por el
espejo retrovisor alcanza a ver cómo
lo levanta y lo hace dar varias
volteretas en el aire hasta quedar ten-
dido en el pavimento. Lleno de remor-
dimiento, se baja de la motocicleta
para recogerlo. El pajarito estaba todo
inconsciente, como muerto. Era tal la
angustia del conductor que le compró
una jaulita y se lo llevó a su casa, ase-
gurándose de ponerle un poquito de
pan y agua.

Al día siguiente el pajarito
recobró la conciencia y, al
despertar, se vio encerrado
como en una cárcel y excla-
mó en voz alta:

-¡Cielos! ¿Maté al de la moto!

Corazón Sacratísimo de Je-
sús, ten misericordia
de nosotros.

"Cristo es el origen de nuestra
vida, el término a donde nos
dirigimos y el camino por donde
avanzamos".          San Agustín
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Según había prometi-
do, Jesús resucitó de en-
tre los muertos al tercer
día. Había prometido tam-
bién que volvería a la vida
por su propio poder, y no por
el de otro. Con este milagro
daría la prueba indiscutible
y concluyente de que, según
afirmaba, era Dios.

La Resurrección es el aconteci-
miento que celebramos el domingo de
Resurrección. La ciega obstinación de
los jefes judíos pensaba derrotar los
planes de Dios colocando una guardia
junto al sepulcro, manteniendo así el
cuerpo de Jesús encerrado y seguro.
Pero conocemos el estupor de los guar-
dias esa madrugada y el rodar de la
piedra que guardaba la entrada del
sepulcro cuando Jesús salió.

Jesús resucitó de entre los muer-
tos con un cuerpo glorificado, igual
que será el nuestro después de nues-
tra resurrección. Era un cuerpo
"espiritualizado", libre de las limita-
ciones que impone el mundo físico.
Era (y es) un cuerpo que no puede su-
frir o morir; un cuerpo que irradiaba
la claridad y belleza de un alma unida
a Dios; un cuerpo al que la materia
no podía interceptar, pudiendo pasar
a través de un sólido muro como si no
existiese; un cuerpo que no necesita
trasladarse por pasos laboriosos, sino
que puede cambiar de lugar a lugar
con la velocidad del pensamiento; un
cuerpo libre de necesidades orgánicas
como comer, beber o dormir.

Jesús, al resucitar de entre los
muertos, no ascendió inmediatamen-
te al cielo, como habríamos supuesto.
Si lo hubiera hecho así, los escépti-
cos que no creían en su Resurrección,
habrían resultado más difíciles de
convencer. Fue en parte por este mo-
tivo que Jesús decidió permanecer
cuarenta días en la tierra. Durante
este tiempo se apareció a María Mag-
dalena, a los discípulos camino de
Emaús y, varias veces, a sus Apósto-
les. Pero podemos asegurar que ha-
bría más apariciones de Nuestro Se-
ñor que las mencionadas en los Evan-
gelios: a individuos (a su Santísima
Madre, ciertamente) y a multitudes
(San Pablo menciona una de éstas, en
la que había más de quinientas per-
sonas presentes). Nadie podrá pregun-
tar nunca con sinceridad: "¿Cómo sa-
bemos que resucitó? ¿Quién le vio?".

Resurrección de Jesús

En la escuela hicieron un concur-
so. El primer premio: un precioso jue-
go de té. Todas querían ganar, resul-
tando ganadora Paula. Sumamente
feliz lo enseñó a su mamá.

Ese sábado, Gloria, su mejor ami-
ga, vino justo cuando Paula salía con
su mamá. Le pidió le dejara el juego
para jugar en el jardín, resistiéndose
Paula, cediendo finalmente ante su
insistencia, recomendándole cuidár-
selo mucho.

Al regresar, la gran sorpresa. To-
das las piezas tiradas por el suelo, fal-
taban tazas y platos, y la bandeja rota.

Sumamente enojada, lloró deses-
peradamente: "¿Te fijas? Yo no que-
ría prestárselo y fíjate lo que me hizo,
lo rompió y lo dejó tirado en el patio!
¡Ya verás lo que le voy a hacer!"

Estaba hecha una rabia, comple-
tamente fuera de control. La mamá
se la sentó en las piernas. Con mu-
cho cariño le fue pasando la mano,
mientras le recordaba el día aquel en
que Paula había estrenado su trajecito
blanco, y un carro la salpicó de lodo de
arriba abajo.

"¿Recuerdas, mi amor, que querías
lavarlo inmediatamente, pero tu
abuelita no te dejó, diciéndote que
había que dejar que el barro se seca-
ra, porque así seria más fácil sacar la
mancha? Ahora pasa exactamente lo
mismo. Es preferible dejar que prime-
ro la ira se seque, después será más
fácil resolverlo todo. Si vas ahora, po-
drías decir cosas que hieran grande-
mente a tu amiguita, y hasta podrían
perder la amistad. Créeme que luego
te arrepentirías."

Paula estaba tan molesta que ni
entendió lo que la mamá le decía, ya
que lo que quería era ir a reclamarle
a Gloria. Finalmente accedió y se sen-
tó a ver televisión.

Al rato sonó el timbre. Era Gloria.
Traía en sus manos un regalo bella-
mente envuelto con un gran lazo, y
entregándoselo a Paula le dijo: "¿Te
acuerdas del niño malcriado que vive
en la otra calle, el que siempre nos

está molestando? Pues
saliendo ustedes vino
insistiendo en querer
jugar conmigo. No lo dejé
porque sabía que no iba
a cuidar tu juego. ¿Y sabes lo que hizo?
Me lo arrebató de las manos y lo desba-
rató. Llorando se lo conté a mi mamá.
Ella me calmó y fuimos a comprar otro
juego igualito, aquí está. ¿Estás enoja-
da conmigo? ¡No fue culpa mía!"

Paula le dijo: "Eso no es nada, no
te mortifiques. ¡Mi ira ya se secó!" Le
dio un abrazo apretado, y de manos
cogidas fueron a su cuarto, contándo-
le la historia de aquel vestidito blan-
co que una vez se ensució de lodo.

MORALEJA: No podemos dejarnos
llevar de nuestros primeros impulsos.
Personas hay, muchas, muchísimas,
que fácilmente reaccionan violenta-
mente al más mínimo contratiempo,
y no se dan tiempo de digerir lo que
les ha sucedido o lo que les están di-
ciendo, porque no tienen oído de es-
cucha, tan importante antes de tomar
decisiones. Precisamente lo que
Salomón le pidió de regalo a Dios
cuando lo hizo rey de su pueblo.

Paz, calma, tranquilidad. Respira,
oye, y luego actúa. Y si puedes pospo-
ner la actuación para seguir conver-
sándolo luego, muchísimo mejor.

Importante partir de la base de que
el otro no quiere molestarte, no quie-
re hacerte daño, y que lo que te está
diciendo es por tu propio bien. Date
tiempo para entenderlo. Deja que se
seque tu ira.

El trEl trEl trEl trEl trajecito bajecito bajecito bajecito bajecito blancolancolancolancolanco

Un señor católico americano, per-
tenece a un grupo de 150 hombres de
negocios de su estado.

El grupo promovió muchas inicia-
tivas, todas ellas decentes, excepto
una: que fue la función de cine que
dieron en su reunión anual. Esta fue
un verdadero insulto para toda perso-
na decente.

El señor de que hablabamos pre-
sentó su queja al organizador, el cual
respondió: - ¡Pero sí esto es lo que la
gente quíere ver!.

El señor no quedó nada conforme
con esta respuesta y organizó una vo-
tación por correo. El 77 por ciento del
grupo votó en favor de la decencia, en
otras palabras tampoco estuvieron
conformes con la función pornográfi-
ca y así lo expresaron con su voto.

De esta manera se logró tener la di-
versión que deseaba la mayoría, y no
la que pretendía imponer la minoría.

"Así como la luz vence a lo noche,
así la bondad vencerá a la maldad" (Sab
7; Gen 6, 1ss; 1 Pe 2, 15ss).

MORALIDAD

Sabiduría
1- Chapulín; 2- Hormiga; 3- Libélula; 4- Catarina; 5- Gusano; 6- Araña.
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Nunca des explicaciones.
Tus amigos no las necesitan
y tus enemigos no te creerán.

cfr. La Fe Explicada - Leo J. Trese


